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En fin, con motivo de las fiestas la gente está animadísima
y han salido de su inacción los jóvenes solteros.

Voy á la Alameda, donde estará paseando á estas horas lo
mejorcito de la ciudad.

hay que ver.
Entre todas descuella una joven de Corujo, que trae un som-

brero de paja en forma de canastillo cubierto de frutos del país,
desde la amapola silvestre hasta el grelo. acompaña á la joven
su padre, D. Fructuoso, hombre influyente, que ha sido alcalde
cinco veces y tiene lacruz de Carlos III,por recomendación del
diputado á Cortes de su distrito.

Paran ambos en una casa de huéspedes muy buena, y así y
todo traen ellos el jamón y elvino, porque no se acostumbran á
las comidas de aquí. La chica todas las noches corta un pedaci-
to de jamón yse lo da á la patrona, diciéndole:

—Esto se lo fríe usted á papá, porque es muy delicado para la
comida y no le gustan los guisos de las grandes poblaciones.
Cuando fué á Madrid, estuvo alimentándose con pan seCo yuvas
negras los quince días que permaneció allá.

Un periódico local ha dado cuenta de la llegada de D. Fruc-
tuoso en estos términos:

"Hemos tenido el gusto de ver en esta población á D. Fruc-
tuoso Cacheiro y su bella hija Rudesínda, que vienen á disfru-
tar de nuestras fiestas.

al Sr Cacheiro, uno de los hombres más infiuyen-tede este país por sus condiciones de carácter v su acreditadacottca.„

Nacida en Cuba; criada al duro
pecho de bronce de una mulata,
entró en los quince fumando puro,
tirando el oro y hablando en plata.
En los ingenios durmió las siestas
entre los negros de su papá,
y en la hamaquita le hacían fiestas
aquellos monos que hay por allá.

Si la ofendían echaba tacos,
de cigarrillos entre fumadas.

Entre los monos y los negritos
iba espigando la moza Pancha;
era de labios abukaditos,
dura de carnes y de hombros ancha.
\ á la manigua fué entre insurrectos;
comió los ranchos en el vivac,
y los manjares poco selectos
los digería con buen coñac.

y al que le fuera con arrumacos
le respondía con bofetadas.
Cuando, á Dios gracias, dio ñn la gue-
casi atontado por aquel sol, [rra.
cargó con carne de aquella tierra
todo un guerrero puro español.

Porque era Pancha dulce capricho
de un comandante de infantería:
casóla el padre, que era mal bicho,
aunque ella bodas no las quería.
Y al punto el bobo del comandante
trájola á España, y el infeliz
vio en su insurrecta recalcitrante
rasgos de esposa de mal cariz.

Pancha engordaba con arroz blance
en su vivienda, calle del Fúcar;

fumaba puros de los de estanco
y en ron quemaba piedras de azúcar

DESDE YIGO
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Pero ella, ¡ay! ella está enamorada de un chico de Corujo que
estuvo en Madrid estudiando para aduanas y volvió sin el títu-
lo, pero con un acento andaluz que da gusto. Además, su estan-

cia en la corte le lanzó por la senda de los pantalones anchos y
las corbatas blancas; de manera que cuando regresó á su pueblo
natal traía un equipaje precioso, y todas las señoritas de la lo-
calidad salían al balcón para verle la ropa.

—¿Has visto qué pantalones tan flojos usa Eustaquio?—decía

Se conoce que el muchacho se ha dicho:
—Mis opiniones políticas me imponen el deber de distin-

guir á esa joven con mis obsequios. Debo hacerle el amor, aun-
que no sea más que por espíritu de partido.

Y la corteja efectivamente.

Cacheiro ha sido visitado por sus correligionarios políticos,

que por cierto andan tristes como la noche, porque pertenecen

al partido liberal y se les ha acabado la breva.

-¿Cómo ha sido acogido en Corujo el cambio de situados-

preguntan á D. Fructuoso. \u25a0;' / -_-
él.-La crisis ha venido a lastimar intereses

creados: porque yo, por ejemplo, tenía el cobro de los arbitrios,

v un estanco y la administración de rentas y el abastecimiento

de productos farmacéuticos para la marinería, y todo eso me lo

han quitado en veinticuatro horas.
Á esto llama D. Fructuoso "hacer política," y esta muy dis-

gustado porque dice que se ataca á la propiedad y que éste es

un gobierno anárquico.
Pero desde que llegó no ha cesado un momento de divertirse.

Ha visto la procesión cívico-religiosa, la retreta, lamisa de cam-

paña, la función de fuegos artificiales y el batallón escolar. Ha

ido al circo ecuestre, al café de Méndez Nuñez, á la casa de ba-

ños y á dar un paseo en bote por la bahía. El no quiere perder

un solo detalle de las fiestas, y no lo hace tanto por él como por

Eudesinda, que al fin es joven y está en la edad de los placeres
y de los dolores de estómago.

La chica padece porque no se sabe contener delante de la

fruta, ,y ha estado tomando las aguas de Mondariz en casa, pero
todo ha sido inútil. Aquí se siente un poco mejor, y más desde
que la obsequia un chico de la localidad, correligionario de don
Fructuoso.

Silbaban las bombas, el ruido de la metralla ensordecía á los

Estamos en el período álgido de las fiestas, y con este motivo

3a ciudad arde en patriótico júbilo, porque conmemoramos un

hecho de armas glorioso: el de la reconquista de nuestra inde-

pendencia.
Allá, en 1809, nuestros abuelos gemían bajo el poder de los

franceses: de pronto el león español sacudió la melena, y reuní-

aos los expresados abuelos, acordaron hundir en el polvo las
águilas de Napoleón. Así se hizo, efectivamente, y la plaza de
Vigo quedó libre del despótico dominio extranjero.

Hay aquí quien conserva unas zapatillas de sus antepasados,
teñidas con la sangre de los héroes: ¡Qué día aquél!

Lo describen las crónicas de la ciudad con pelos y señales.
Arriba estaban los franceses, disparando tiros y bebiendo aguar-
diente de caña; abajo los indomables gallegos, con el rostro

ahumado por la pólvora y el pecho desnudo. En estos casos, lo
primero que hacen los héroes es desabrocharse ei botón del cue-
lloy enseñar las carnes.

é iban roncas Jas mujeres
empujando los cañones.

Estos recuerdos patrióticos me enardecen la sangre.
Pero no puedo pararme á describir lo que siente un corazón

de gallego, y paso á otro asunto.

Ha venido una colección de señoritas rurales, que es lo que

Las fondas y casas de huéspedes rebosan, de forasteros, mejor
ó peor trajeados.

Porque no quiero perder detalle, á fin de comunicárselo á us-
tedes en mí próxima correspondencia.

alguna joven.
—Cuando él los trae, es prueba de que son de última moda—

añadía otra señorita.

2

Á Eustaquio es á quien ama la hija de D. Fructuoso, pero na
por eso deja de serle agradable el chico de Yigo que la obse-
quia y la mima. Él le tiene la sombrilla mientras ella se recoge
el vestido para saltar un arroyo; él le ha regalado el otro día un
melón de Valencia; él le compuso unos versos llamándola hurí
de Corujo, y sólo por hacerse agradable á sus ojos anda todos es-
tos días de levita negra y botas de charol, y eso que tiene un
callo en un juanete que le trae medio loco.



Advierto á mis lectores,
del caso ajenos,

que ellos dos rio "son. tontos
ni mucho menos,'

y se hallan enterados
• perfectamente

de lo que de la chica
dice ia gente. ' .'/

¿Por qué, pues, ese turno.
tan riguroso

entre dos que á una misma-
le hacen el oso? . •

novios-¡Porque también los i

de Estefanía
tienen una de noche..

y otra de día!
Fíacr o':-YrAyzoz.

DOS CREPÚSCULOS

tenía
ia más. Era en

Cuando empecé á estudiar anatomía
allá en Valladolid, junto al Campillo
cs San Andrés.

Casi todas las tardes
va de paseo,

que es amiga de fiestas
y de jaleo,

y al llegar á la esquina
de .la plazuela,

siempre. encuentra al de día
de centinela.

Con él se pasa á veces
dos y tres horas

escuchando palabras
halagadoras,

hasta que, calculando
que el otro espera,

se despide amorosa
de esta manera:

—¡No me olvides, ingrato!
—¡Nunca, bien mío!

—¡Mira que en tus palabras
sólo confío!

¡Si á olvidar mis amores
llegas un día,

creo que de la pena
me moriría! •

¡Adiós!

de la cabeza!) —
Se dirige corriendo,

' —¡Te adoro!.
—(¡Cuánta simpleza!

¡Esta muchacha es tonta

más bien volando,
por ver al de la noche,

que está esperando,
y en su casa y oculta

tras de la reja

.ifoMSíla^o^tir'0 t0d

°' M3Ól0el -te^ -UgióD,

tos, de represLtar la feí« % ZSadí- S'. C?.n ese traJe de

«^SSffi eS° de 8rb0l°'laS cabras con-
habían de nínlare?d£r,¿ * Subirs? á ía Parra > ¿dón¿e mejor
ñor SüvelSBienal *t?JS% 6? !

n
S h°jaS de la viña <*el «e-

par las vergüenza^antm^^* de ?VTV y demás > va á

de que en mis A^^^htféZ^^** *W-
los que hay, W^lSá^J^SS^£^l T™"cribo en una fonda, sin Iihrn<s \u25a0', u ti** -fardo Bazan, es-

altado en el balneario" cor vÍíÍsSi"' P°r ?&S Ue he co»-
do el punto, yno sé de"¿o sTS cabna eTt^ ?* í* aclara-
o de los dos: pero, ea fin de?ando r t Sertorio ó de Numa
bros 4 la visti lo tferWq^na Tj¡l\£?ot ¡° *****U"
de Cádiz y que irán apareciendo ofr7«T m,í? aS esas cabras
que las cabras, ó elecciones de Wn ?*f n° en Vano se dijo
ro, y quien dice Romero dice £f%u?? S V&nPor un sendí-
una cabra y se comerá unos pocos electora v £"**<°

pasará

fe^-|S3S£ffiíf^*2as¿ voto dtodos
A« corno alanos pendolistas polítfc opS qne E0 debe „ I

trece años n¡ chiquillo.

MADRID CÓMICO

LA LUCHA ES VIDA

y en su salvaje separatismo
independiente quiso vivir.

El comandante, cediendo el mandoen su carrera pidió el retiro,
7, no sé dónde, cómo ni cuándo,loco por Pancha pegóse un tiro.
Viuda la virgen, tengo una dudaalgo difícil de resolver-

fué mal casada, cobra por viuda;
Pero ¡qué diablos! ¿eso es mujer?....

EDUARDO BUSTILLO,

Y, echando tragos, alzaba el grito
si el comandante daba en mandar
ó hacía gestos como un negrito
para burlarse del militar.

Del domicilio no se cuidaba
ni repasaba los calcetines,
y un buen revólver siempre llevaba,
rolo Dios sabe para qué fines.
(Jasada y virgen á un tiempo mismo,
al pobre esposo dio en resistir,

I votar más que los que saben escribir, el cabrito delcenso ffiaofÉ
¡fT£?Í!°f? t0 Jo lo qu¿ justáronte los que saben es-crioír son los que no Sebea votar.
4ieY„bÍen 4.m[ra4?' nt\fciene u:irl* «le particular que los encargados
?pn?T 7ra °S a to-d0a l05 hombr';s "bres 7 responsables no seacuerden de que existen los literatos; porque ahí están los pe-riódicos que, por regla general, tampoS se acuerdan.

P

«¿El qUS P° r 6l
1Vei*'í'1? nD iéb8 uao dentarse la cabeza ar-

áwSÍÍT? P?r edw! dtJMectatáy de que no debe haber pro-ducción literaria, o si la hay no se lia de hacer caso de ella esuna exageración. '™?£ nÍn! ana' tVT*! d? 1 añ0 COn™*óe que la vida intelectualquede entregada á las bibliotecas de las estaciones de ferroca-rriles y a los cantantes de zarzuelas al aire libre.
Los españoles, que difícilmente leemos de corrido, estamos ex-puestos, con estas interrupciones de instrucción y vaga v ame-na literatura, a que se nos olvide el arte, y allá por el otoño nosestorbe lo negro y tengamos que entender los papeles como undelegado republicano de Gijóu. que entendía los artículos políti-cos de la prensa de su partido por el tacto y oliéndolos.±m hn, Dios dirá. Si está escrito que no se lea nada por el ve-rano, nos conformaremos. Después de todo, peor sería que ni seleyese ni se pagase.
Yo, para no molestar más á ustedes, me. vuelvo á mi balneariodonde por no haber letra?, ni siquiera hay .una persona á quien

2 jdlf. Pante^ni quien sepa si lo'de la cabra, consei eraera cosa de Sertono ó de Numa.
¡Ah! Y á propósito de cabras- esas que se comen los votos havque metérselas en el corral al Sr. Silvela. J

de C
,U° SU¡ere qUe vael7an á cometer atropellos, que las guar-

Yclando... por los intereses de la justicia filosófica. Havque matar el sueño, como dijo el poeta.
Clarín-.

¡DONDE LAS DAN, LAS TOMAN!

¿A qué, muchacha, ese afán
No arranques la rosa, no,
del sitio-donde nació
aunque sople el huracán.
Déjala en paz con.su suerte;
ya que su muerte te aterra
¡si la arrancas de la tierra,
más pronto le das la muerte!
No pienses que" hallarán fin
íus tristezas y sus males
bajo los turbios cristales
de la estufa del jardín.
Para dar vida cs mal medio
buscar lóbrega guarida,
y unir la anemia á la vida
soldándolas con el tedio.
La flor y el alma, es verdad
que piden sosiego y calma;
mas piden la flor y el alma,
á veces, la tempestad.
Postra el lánguido desmayo
que da un porvenir sereno

¡Conviene que zumbe el trueno*¡Conviene que brille el ravo!Y una vez pasado ya
el torbellino gigante
el que resiste ¡adelante!
i1 clue cae ffcien muerto está!rara que sepa vencer
y algo en esta lucha aprenda,
déjala que se defienda
«Ha sola ¡es su deber!
Y si al fin de la jornada
queda tu rosa vencida,
es que era inútil su vida
por no servir para nada
Conque su muerte no llores
y desecha tu zozobra,
que de todo lo que sobra
surgen gérmenes mejores.
Y una vez pasado ya
el torbellino gigante
el que resiste..... ¡adelante!
el que cae ¡bien muerto está!

I-ITS DE ANSORENA.

PALIQUE
Se dice por el pueblo

que Estefanía
tiene un novio de noche

y otro de día,
pero que no se casan,

ni á pie ni en coche,
ni su novio el de día

ni el de la noche.

escucha emocionada
su amante queja.

—¿Por qué has tardado tanto
siendo tan lista?

—¡Me he entretenido en casa
de la modista!

Quiso probarme el cuerpo,
no me lie negado

y después de dos horas
me lo ha probado.

Como yo soy á veces
tan distraída

—Pero ¿me quieres mucho?
—¡Más que á mi vida!

¡Xo sabes, Fulanito,
' ..cuánto te quiero!

¡Xo me olvides un día,
porque me muero!—

\ aquí de nuevo lanza
su cantinela

igual que al otro novio
de la plazuela;

y así pasa los años.. Estefanía
con un no%'io de noche

' y otro de día.

3

—¡Adiós*



La encantadora Mercedes
ha hecho ya tantas conquistas,
que la escriben los bañistas

, burradas en las paredes.

Después que su señora
le echó á los baños

empeñando la paga
para dos años,
resulta ahora

que no tiene noticias
de su señora.

Arregla en un periquete
las giras por la ribera,
y al decir de la bañera,
parece tonto y se mete
en el cuarto:.... de cualquiera.

\

•: de A

Es un sabio, al parece!,
veranea por placer
y se pasa quince dias
diciendo majaderías
á las horas de comer,

M
Hace treinta años que viene í i

al mismo establecimiento,
y de manera que suene '^g
cuida de insinuar que tiene 1
Ipapel del cuatro por ciento. |

Y, gracias á este cuidado i j
y á que es fruta muy sabrosa... •

lo del papel del Estado, /^^jililllp
no falta un desvergonzado x '</llllll|lP
que la diga alguna cosa. v/^^^^^m

*W3W-^
[*l

"^

LA COLONIA

*l

raí
Mí s -&%

Es inglesa. No tiene
nada convexo

jY hay quien abriga dudas
sobre su sexo!

Un inglés que tiene alquilado el dueño de
ia fonda para dar tono al establecimiento.

Tronado hasta no mas, sin una rnota
llegó á los baños á pescar un dote,
y le ha pescado á él una cocaU
que en cuanto se descuide le acogota.

:\u25a0:\u25a0\u25a0\u25a0 y



Sinesio Delgado.
jamás en el amor hubo un exceso

que no tuviera origen en un beso.

FOTÓGRAFOS MOVILIZADOS
¡Quién puede calcular lo que' anonada-a dura obligación de no hacer nada!

Andrés Pérez de la greda.
5£E±¡& '**d0-' —«. se

"

me sacó de la cama, mal despierto,
me dio un hítfllo y me metió en un coche.
Y al empujar la portezuela, dijo:
—Solo vas á vivir. Estudia, hijo,
yprocura romper la medianía,
porque el término medio es -tontería;'
¡6 ser rico, ó cavar! ¡corte ó cortijo!—

Meditando la frase - '
llegué á Valladolid de madrugada,
dejé el lío de ropa en la posada
y, temblando de miedo, entré en la clase.
¡Cuántas veces, después, me habré reído
del efecto que haría á aquella gente
el pobre colegial recién venido,
asustado, encogido, -
mirando al profesor devotamente!

Mis puerile's temores •

veían en la calle, en el paseo,
" presagios dé desdichas y dolores,

motivos de nostalgia y de mareo,
y .á pesar del murmullo de la gente,
notaba en torno mío
el silencio terrible del vacío,
que hiela el corazón del más valiente.

.Sólo el afán de echarlas de persona
me dio energía para ahogar la pena,
\u25a0y hasta pude decir á la patrona
que sí, que la merluza estaba buena!

Pero al caer la tardó-
me abandonó el valor, y fui cobarde.
Sentí que me invadía
tenaz melancolía,
me aturdió aquel rumor desconocido
que llegaba hasta mí desde la Acera,
y me senté en un banco de madera
de la plaza mayor, triste y rendido.

El día se acababa. Era la hora
de amargo desconsuelo
en que tiende la noche aterradora
su vanguardia de sombras por el cielo.

Y me vi solo allí. ¡Solo á la puerta
del laberinto de la suerte incierta
que ya de ningún modo
podría dominar! ¡Lejos de todo!
¡Hasta más lejos de mi madre muerta!

¡Cuanto sufrí aquel rato, Virgen santa,
con el llanto atascado en la garganta!

y mi padre, una noche
¡jn mes antes mi madre había muerto. Apenas queda sujeto desocup ado y con aspiraciones que no

use el aparato de fotografía ins tantánea.
En los teatros, en las carrer as de caballos, en la Plaza de

toros, en el Congreso, en la sopera, encontrarán ustedes uno.
por lo menos, con su cámara ose ura y sus ingredientes y útiles
para ejercer el arte.

No sé si todos pertenecerán á una vasta asociación, como su-
pone un amigo mío que ya ha s ido víctima de alguno de ellos.

Parece que cumplen una pen osa tarea, ó que obedecen á un
plan revolucionario.

Por más que los fotógrafos de afición no aspiran á cambiar Ja
faz de la tierra, sino á reproducirla "en diversas posturas", así
como á la3 personas conocidas y aun á las desconocidas.

Aüren ustedes con recelo á los tra nseuntes de buena apa-
riencia.

Pueden ser fotógrafos de afición, que cuando menos lo teman
ustedes, ¡zas! los reproducen.

Estas reproducciones involuntarias por parte del reproducido
deberían estar penadas por el Código.

Porque la persona que quiere conservar su fisonomía virgen,
y se encuentra con que la han reproducido, pudiera quejarse á
los tribunales de violación y abuso de confianza.

Sobre que algunos usamos caras que no debe reproducir el
arte, para que se pierda el modelo.

Por otra parte, revela cierta monomanía, muy respetable, pero
monomanía.

Trato,, si bien con escama, á un chico que lleva el aparato al
descubierto aun á las reuniones aristocráticas adonde concurre.Bailando un rigodón, retrata á la pareja, primeramente, y des-
pués á las otras parejas, y á todos los concurentes y á los porte-
ros y servidumbre.

Alas personas de su familia puede admirar el que visite sucasa, en diversidad de grupos y combinaciones.
Su habitación es un taller de fotógrafo.
Xo hay espacio donde poner la mirada en aquellas paredes

cubiertas con fotografías, bien de personas, bien de otros ani-males, ó ya de paisajes del sobrenatural.
Ni acude á sus negocios, ni piensa más que en el arte de lareproducción fotográfica.
Ha retratado á su novia en diferentes posiciones.
Ypara que vean ustedes hasta dónde llega la obsesión de mi

amigo.

Eduardo de Palacio.

Pero no hay tal cosa.
Se valió del medio indicado para sacar cuatro ó seis cliclu-sae la chica en diversos momentos.

Le han despedido de la casa de su amada, porque en ciertanoche yvaliéndose del soborno de una doncella de la muchacha,
logro quedarse oculto en el dormitorio.

Cualquiera vería en esto y ustedes supondrán una ínmora-

HÜMORADITAS

Hay mujer tan amante del recato,que da mejor un beso que un retrato.

Esta vida me estraga;
me dura el buen humor lo que la pao-a.

Dos horas á tu lado
son una eternidad en el pecado.

Hay hermosa que obliga
á que nadie en el mundo se lo diga.

Las mujeres tan sólo en las novelas
soportan resignadas las viruelas.

El beso que no estalla
7 abrazo que no asfixia cuando aprieta,
son lo mismo que bote? de metralla
cuando no prende fuego la espoleta.

Hay mujer que no entiende
-ómo se Puede dar lo que se vende.

Volvíamos del campo el otro día
saturados de vino y de alegría,
formando bulliciosa caravana
cuatro ó cinco devotos de es is cosas
y unas cuantas chiquillas, muy graciosas,
que han tirado el honor por la ventana.'

Habíamos comido en la pradera
sin trabas, ni etiquetas ni mirones,
y, en fin, para evitarme descripciones,
;la tarde había sido de primera!

Traíamos no más como despojos
de la campal batalla
las carcajadas del placer que estalla
y el cansancio de goces en los ojos.
Tornábamos de prisa;
ellas muertas de risa,
tomándose infinitas libertades,
y nosotros en mangas de camisa
y roncos de cantar atrocidades.

Se había hundido el sol. Era la hora
de amargo desconsuelo
en que tiende la noche aterradora
su vanguardia.de sombras por el cielo.
V no sé cómo fué. ¡Cosas del vino,que sugiere una idea por minuto!
Yo rae vi años atrás, hecho un doctrinocon mi ropa de luto, .' '.
solo y abandonado á mi destino,
con el alma oprimida-
pof el dolor más grande de mi vida.
, T^ :\IadrÍd

' más bIanco q*¿ la cera
;> ahogando los suspiroVen la boca,del brazo de mi linda compañera,¡qne seguía riendo hecha una loca! -
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Museum, séptimo folleto literario de Clarín. No está bien que vo lo alabe-pero me parece una joya de la literatura presente. Le forman estudios crtticos de primer orden de la Poética de Campoamor y de las últimas no-velas de la Sra. Pardo Bazán. Librería de Fe. Precio, 1 peset-

Programa de las fiestas que se celebrarán en Corana en los me=es de-Agosto y Septiembre del corriente año.

Pimientos morrones, colección de composiciones en verso de nuestroamigo y compañero José Rodao: forma el tomo III de la Biblioteca Tinmonstica. Precio, 10 céntimos.

Debemos felicitarnos de un adelanto en las costumbres públicas que seha notado este verano. r iu<- -L

Ello ha sido r¡ue los periódicos han escaseado las noticias de salida ábaños délos d.stinpidos Sres. Gutiérrez, que en igual época de años an-
teriores nos zumbaban en los oídos continuamente.

¡Cielos! ¿qué será?
¿Se habrán convencido los cursis de que no por salir en letras de mol-ue se sale de la oscuridad al mi?mo tiempo?
¿O será que con el dengue vino la escase/, de dinero, y no se pueden na-gar reclamos todos los días? ' "

Sr. D. F. C—Madrid—Respecto á los epigramas, ó lo que sean rio-son inocentes y uno peca de sucio. Respecto á las preguntas, ¡no más cer-tamenes! y no puedo decirle á usted quién soy porque me da ruborfrancamente. '.*
Sr. D. E. F. S.—

En un fielato han dado de palos á un caballero, según dicen por meterse á protestar contra las intenciones de unos celosos dependientes delresguardo que pretendían registrar personalmente á unas ciudadanas sospe-chosas de matuteras. *
Un periódico se queja de semejante acto y dice que para eso hay matro-nas en el resguardo: para examinar á las mujeres.
Bueno, caro colega, pero no me negará uste-dque.se podían ahorrar

las plazas.
Porque no faltarían chicos de buena familia que se metieran á depen-

dientes de consumos. Y hasta puede que se ahorrara esos jornales el Apun-
tamiento.

El inocente Remigio
se ha casado con Maruja
sólo porque es un prodigio
en las labores de aguja.

Y desde que está casada,
¡aprended, santos varones!
ella no da una puntada
y él se pega los botones.

Leo:
«El inventor del submarino, D. Isaac Peral, ha telegrafiado á Carta-gena 2

Ya, ya estamos en ello.
¿Cree usted que no sabemos que el inventor del submarino se llamal). Isaac Peral?
¡Pues mire usted que si no nos hubiéramos enterado todavía!....

El sochantre don Teodoro
asegura á todas horas
que es aficionado al coro

¡de señoras!

Sigo leyendo:
«Se han prohibido terminantemente los juegos ilícitos en la provinciade Cádiz.» r

¡Ah! Pero ¿los había?
¡Caramba! Pues yo creí que también antes estaban prohibidos no menosterminantemente.

Si un besito en la cara
te ruboriza,

te besaré en la boca,
luz de mi vida;
porque los labios

no han de ruborizarse
siendo encamados.

Rafael Malvar.

nos ha tomado us-

todo, ni es cuarteta. El tercer verso es

Aunque me llamen ustedes pesado, no estará demás recordarles que ellibro Migajas, de nuestro compañero López Silva, que tan grande y mere-cida aceptación ha obtenido del público, sigue vendiéndose en las princi-pales librerías y en la Administración de este periódico, á 2 pesetas cadaejemplar.

Pero es el caso que los agredidos dicen que no fué nada; que se cerró<te golpe una ventana, que se rompió en cristal, etc.. etc. Y ¿agresor de-clara ingenuamente que él se entretuvo en tirar piedras

Ha sido apedreado un tren en que venían á Madrid varios personales
doa,graios<le&tó5"»heri^ p~ «ese

¿Recién venido para fuera?
,r '4-hr, vamosI Lo qce *s:ed ipáere es un criadito <me e<-¿ r,«« i«Madrid en este momento por "casualidad. * é pasando P °r

Ani va un anuncio:

Sr. D. E. B—Palma.—Comprendo que quiera usted decir esas cosas á
Pepita. Pero dígaselas usted en prosa y al oído.

Sr. D. S. F.—Santander.—Pero, señor, ¿serán los endecasílabos cosas
de magia, que no las entiende casi nadie?

Sr. D. C. T. G.—Palencia.—Mal lo hace usted, paisano. Y nsted per-
done la franqueza.

P. P. Peteneras.— Sigue la racha
de los cantares

y casi todos
son muy vulgares.

Sr. D. A. G.—Lora.—Pues sobre esa décima no cabe discusión. Esmala de remate. Parece un acróstico de Estrada.
¿Una charadita cursi? ¿Por quié:Charpa. —¡Hombre

íed á nosotros?
Z¿á«. —Ni está bien medida del

duro como un adoquín.

-Madrid.—Copiaré.la mitad; con la mitad basta:
< Cuando yo y mi mujer

nos preparamos á salir,
entonces su primo llega á punto
y dice que iremos juntos.»

Lo cual podrá ser verdad, pero lo que es verso...
Droga.—$*o\ ¡Artículos no! ¿Y qué se puede esperar de un hombre qne

todavía escribe celebro en vez de cerebro?
Un principiante enamorado. —Allá va:

«Ya lejos de ti me encuentro
y siempre estoy pensando en ti,
no me olvides ¡Oh! Leandra,
porque me voy á morir »

Pues mire usted, preferible es la muerte á hacer cantares por el estiloF.—¡Dale! Pero aun suponiendo que el artículo fuera de oro y brillan-tes, ¿iba yo á hacer un suplemento sólo para él?
Sr. D. M. J. M.—No por nada, sino porque no es cosa de publicar re-

clamos de mis propias obras
Un aficionado á ellas.—Sí, verdad es que hay mamas que desean casar á£ns hlJas y lo abemos todos y no es tan importante la observaciónque merezca ser consignada de nuevo en letras de molde.
Sr. D. F. C—Madrid.—El madrigal no es nada entre dos platos

(patrón de endecasílabos baratos).
Uno que quiere puesto.—Sí usted leyó aquellas revistas, estará enterado

de la cansa de su suspensión. Y como sigue la misma causa, resulta queno podemos ocuparnos de teatros.
Cri-cri.—Numeras besugorum infmitus est.
Sr. D. C. D.—Madrid.—Con esos pensamientos se ha adelantado usted

á su época. Esperemos, pues, para publicarlos á que llegue la época
oportuna. w

Sr. D. F. O. H—Madrid.—Hombre, me parece una vulgaridad comoun castillo.
Sr. D. R. T. A.—Madrid.—«Por ti estoy pasando

más que pasó Jesucristo,
más que el insigne Peral
con su buque submarino.-»

¡Ole por los cantares jacarandosos!
Sr. D. A. J.—Los versos felicitando en su cumpleaños á una persona de

la familia son para leídos en casita, después de comer. No para publicarlos
en los periódicos.

Cañuto Delgado. —¡Bobín eres, oh criatura!
Pepi-Pot.—^o tengo más que avisarle una cosa: olbidar se escribe con v.
Fray Gorrón.— Pero, hombre, .-qué hace usted de las sílabas? ¡Mangas

y capirotes! . &

Yep.—Usted es L. P. y no atina con los asuntos. No se le ocurren másque vulgaridades espantosas.

MADRID, ***£*£**Manuel G. Hendndez, í^resor de k Pea] ¿^C-Üe ce ia IuDertad, núm. i6.-Te!éfono 334.

v que el que dice lo de los cristales es

m
Yo supongo que hay nn lapsus, ,

el pastor y lo de la piedra el Sr. Sagas ta.
Porque lo contrario es un modo de despistar á la justicia desconocido

hasta la fecha.

7

Bueno, ¿hay cólera ó no?
Si le hay, ¿están ustedes seguros de que sirven de algo el aislamiento y

las íamigaciones?
Porque si no están ustedes seguros, ¡no hay que molestar!
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